
Estn|d$ Palma, Pedagogo Ejemplar y Maestro 
de Pairiotas Revolucionarios y de Ciudadanos 

EL COLEGIO de Estrada 
Palma en Central Valley 
ya dimos a conocer en 
nuestro anterior trabajo-

-r — su situación, circunstan-
cias que rodearon su fundación, 
cuadro de profesores, asignaturas 
que eran enseñadas, vida del 
alumnado, personalidades cuba-
nas que en distintas épocas visi-
taron el establecimiento, y el am -
biente cubanísimo que allí se 
respiraba, como secuela del amor 
que por su tierra sentían don 
Tomás y su esposa. 

Veamos ahora—guiándonos pol-
las informaciones que nos han 
proporcionado los señores Ricar-
do Muñiz, Ramiro Ramírez Ta-
mayo, E. TV Lores y Manuel Ca-
lás Toro> —quiénes fueron—como 
ellos—alumnos del colegio, tanto 
procedentes de Cuba como de 
otros países hispanoamericanos y 
de los Estados Unidos. 

El señor Ramírez Tamayo dice 
que la mayor parte de los alum-
nos cubanos eran de Oriente, des-
pués de Camagüey y La Habana, 
y que había algunos cuyos padres 
residían en Cayo Hueso, Tampa 
y Nueva York. 

Cubanos: Bartolomé Legra y 
Matos, de Baracoa; Cástulo Oso-
rio Bárzaga, de Sagua de Tána-
mo, pero fué al colegio desde Ba-
racoa donde vivía su padre; Jo-
sé Pérez Arocha, de Guanajay; 
Américo Casas, de Santiago de 
Cuba; Francisco Muñiz y Ricar-
do Naranjo, de Manzanillo; Ra-
miro Ramírez Tamayo, Salvador 
Antúnez, Roque Tornes, Rafael y 
Manuel Calás Toro, Juan Mesa, 
Angelo Calás, Eduardo Lores y 
Ricardo Muñiz, de Oriente; los 
Castillo, Miguel Angel Masvidal y 
Rogerio Freyre, de Camagüey; Jo-
sé y Carlos Pujol y Mayóla, César 
Iberne y Arístides y Enrique Ro-
dríguez, de La Habana; Luis Ro-
dolfo Miranda, Manuel y Néstor 
Mantilla, César y Agustín Barran-
co, procedentes de Nueva York. 

Entre los hispanoamericanos, i l 
señor Lores recuerda a los si-
guientes: Hondureños: Salvador 
Córdova, hoy doctor en Medicina; 
Luis Paz, graduado después de in-
geniero en la Universidad de Cor-
nell; Antonio Lardizabal, c Juan 
Dávila, Antonio Martínez, y los 
Fortún, que estuvieron en el co-
legio antes de su ingreso. Al en-
trar el señor Lores ya se en-
centraban allí Saturnino Pacheco 
Bogran, Olayo Bogran, hijos del 
general Bogran; Antonio y Daniel 
Quirós e Ignacio Leiva; Décimo y 
Duodécimo Aizpuro, de la Repú-
blica de Colombia, hijos de un 
general de dicho país; "un mexi-
cano, de Mérida, Yucatán, a quien 
decíamos El Chaparro, y al que 
tenía don Tomás de pura lásti-
ma, pues ni siquiera pagaba el 
boarding: se lo mandaron al co-
legio y no pagaron jamás sus 
gastos". Refiere también el se-
ñor Lores que "hubo otro mexi- . 
cano de apellido Cardona cuyo 
padre le proporcionó a don To-
más un gran disgusto al preten-
der que le dejara jugar al prohi-
bido en la habitación que ocupa-
ba en el colegio con unos ami-
gos. Excuso decir que don Tomás 
se negó rotundamente. ¡Qué co-
mentarios hubiesen hecho los 
cuáqueras y metodistas de Cen-
tral Valley si llegaban a ente-
rarse!" 

Muchos fueron los alumnos del 
colegio de Estrada Palma que, ya 
directamente de las aulas escola-
res, ya poco después de haber 

Por Roig de Leuchsenring 

Don TOMAS, con dos de sus hijos, du-
rante el exilio que pasó en los Estados 
Unidos, en tos años anteriores a la re-

volución de 1895. 

abandonado ese plantel de ense-
ñanza y de patriotismo, se lan-
zaron a la manigua insurrecta a 
pelear por la libertad de Cuba, 
formando parte del Ejército Li-
bertador durante la guerra de 
1895. Así debemos mencionar a 
Luis Rodolfo Miranda, Eduardo 
Lores, Ramiro Ramírez Tamayo, 
Ricardo Naranjo, . Roque Tornes, 
Esteban Santiesteban, Eduardo 
Gordillo. Murieron en combate: 
Juan Mesa, Rafael Calás Toro y 
Cástulo Bárzaga. 

De este último refiere el señor 
Lores que "murió en la operación 
realizada por el general José Ma-
ceo sobre Sagua de Tánamo. Ex-
piró repitiendo delirante: ¡Viva 
Cuba! Era ya capitán. No obs-
tante ser de color, don Tomás 
no tuvo inconveniente en acep-
tarlo en su colegio, lo que no se 
hubiera podido lograr en ningún 
otro de los Estados Unidos. Cuan-
do hablé por él, obedeciendo a 
instrucciones que su padre me re-
mitiera por conducto del mío, don 
Tomás me dió su asentimiento 
sin vacilar y me demostró su de-
seo de que ingresase en su plan-
tel. ¡Que lección de democracia y 
de cubanismo ilustrada con el 
ejemplo!" 

El colegio se disolvió en octu-
bre de 1895, abandonando enton-
ces don Tomás su obra de cerca 
de quince años cuando más bri-
llantes perspectivas ofrecía, según 
nos apunta el señor Ramírez Ta-
mayo, para ocupar el cargo de 
delegado del Partido Revoluciona-
rio Cubano en Nueva York, va-
cante por la muerte de José 
Martí. 

Del carácter y costumbres de 
Estrada Palma en esta etapa de 
su vida, vamos a transcribí! es-
ta sencilla e interesante silueta 
debida a la pluma de su discípu-
lo el señor Lores: 

"Don Tomás era hombre de 
gran austeridad moral, un verda-
dero virtuoso... Su obsesión era 
que demostráramos en todo, si 
no nuestra superioridad, por lo 
menos nuestra igualdad con los 
americanos. Con nosotros los cu-
banos era más exigente. 

No concebía que entráramos en 
el bar de Mr. Sullivan, y su dis-
gusto hubiera sido granaé de ha-
bernos cogido en esa falta. 

Era fino, noble, generoso, sen-
cillo, imodesto, demócrata y muy 
correcto en todos sus actos. 

Caminaba de prisa, con pasos 
menudos; llevaba siempre en su 

mano derecha un pañuelo blanco; 
miraba con frecuencia para atrás 
cuando caminaba. 

Era amable, franco y jaranero 
a veces. Recuerdo que una vez, 
en la mesa, les dijo a unas damas 
americanas que usaban el limón 
a tutiplén: "A las americanas les 
gusta mucho el limón por con-
traste, ya que son muy dulces". 

De la labor pedagógica de Es-
trada Palma, de pedagogo que, 
siguiendo la máxima famosa de 
Luz y Caballero, no sólo se preo-
cupa Da de dar carrera para vi-
vir, sino también de templar el 
alma de sus discípulos para la 
vida, habla elocuentemente el he-
cho de los sobresalientes patrio-
tas, revolucionarios y ciudadanos 
que supo formar entre sus discí-
pulos; y en lo que al excelente 
plan de enseñanza por él man-
tenido en su colegio se refiere, 
baste decir que allí se prepara-
ban los alumnos para el ingreso 
en universidades americanas de 
tanto prestigio científico como las 
de Cornell, Columbia, New York 
y otras. 

El señor Lores atribuye ei buen 
éxito del colegio de Central Valley 
a las magníticas condiciones de 
educador que poseía don Tomás: 
"No sólo sabía instruir, sino edu-
car. Sus conocimientos pedagógi-
cos eran vastos y sólidos. Su cul< 
tura extensa. Poseía el griego, e í 
latín, el inglés y el francés. A nos-
otros nos daba las clases de este 
último idioma y a Mr. TSüsch y a 
otros les enseñaba el griego y eí' 
latín, idiomas que tomaban los 
que querían dedicarse a estudios 
que exigían su conocimiento. Do-
minaba. bien el inglés, ar extremo 
que escribió y publicó una alego-
ría acerca de La luz de Yara, que 
debe encontrarse en-'sus archivos. 
Ponía especial empeño en incul-
camos el sentimiento del deber, 
el concepto del honor y el amor 
patrio. Sus prédicas constantes 
iban dirigidas a formar en la 
mente y el alma de nosotros t^n 
bellas cualidades". 

No es posible que terminemos 
este trabajo consagrado a ofre-
cer una pintura de lo que era el 
colegio de Estrada Palma en Cen-
tral Valley, sin transcribir, sinte-
tizados, algunos de los hermosos 
y sentidos párrafos que Martí le 
dedicó en artículo publicado en 
Patria en 2 de julio de 1892 con 
el título de El Colegio de Estrada 
Palma en Central Valley. 

Los elogios que Martí hace de 
este plantel cubano en tierra nor-
teamericana tienen altísimo valor, 
no sólo por ser de Martí, sino, 
además, y de modo especial, por-
que en ese mismo articulo Martí 
expone su criterio, abiertamente 
hostil, contra la educación de los 
niños, cubanos e hispanoameri-
canos, fuera de su patria respec-
tiva, y singularmente en los Esta-
dos Unidos, haciendo resaltar que 
"el peligro de educar a los niños 
fuera de su patria es casi tan 



grande como la necesidad, en los 
pueblos incompletos o infelices, 
de educarlos donde adquieran los 
conocimientos necesarios para en-
sanchar su país naciente, o don-
de no se les envenene el carácter 
eon la rutina de la enseñanza y 
la moral turbia en que caen, por 
la desgana y ocio de la servidum-
bre, los pueblos que padecen en 
esclavitud"; y después de precisar 
los múltiples peligros a que se 
ven expuestos los niños educados 
en tales condiciones, hace resal-
tar cómo este peligro "es mayor 
para él niño de nuestros pueblos 
en los Estados Unidos, por haber 
éstos creado, sin esencia alguna 
preferible a la de nuestros paí-
ses, un carácter nacional inquie-
to y afanoso, consagrado con ex-
ceso inevitable al adelanto y se-
guridad de la persona y necesi-
tado del estímulo violento de los 
sentidos y de la fortuna para 
equilibrar la tensión y vehemen-
cia constantes de la vida. . . ; la 
educación del hijo de estos pue-
blos menores en un pueblo de ca-
rácter opuesto y de riqueza su-
perior, pudiera llevar al educan-
do a una oposición fatal al país 
nativo donde ha de servirse de 
su educación—o a la peor y más 
vergonzosa de las desdichas hu-
manas, al desdén de su pueblo—, 
si al nutrirlo con las practicas y 
conocimientos ignorados o mal 
desenvueltos en el país de su cu-
na, no se le enseñaron con aten-
ción continua, en lo que se rela-
cionan con él y mantienen al 
educando en el ajmor y respeto 
del país a donde ha de vivir". 

Y para Martí, el colegio de Es-
trada Palma en Central Valley no 
ofrecía ninguno de estos peligros 
a los niños cubanos e hispanoa-
mericanos, porque era, para él, 
"una casa de familia donde bajo 
el cuidado de un padre se adquie-
ren los conocimientos y prácticas 
del Norte sin perder nuestras vir-

Don Tontas ESTRADA PALMA con su familia, re 1 
del colegio en Central Valley, poco antes de aban 

cargo de delegado del Partido Revolucione 

tudes, carácter y naturaleza. Eso taciói 
es el colegio de Estrada Palma: y ex( 
la continuación de la patria y el ble ri 
hogar en la educación extranjera, carne 
Allí no cambian el corazón por man< 
el inglés, y entran en la vida nue- ta es 
va del Norte por las virtudes que 
lo mantienen, y no, como en tan- Ma 
tos otros colegios, por los vicios junio 
que lo corroen; allí completan su fin < 
cultura nativa con nuestra len- trads 
gua y nuestra historia, a la vez íifica 
que aprenden lo bueno y aplica- llez", 
ble de la cultura del Norte; allí bar 
se preparan, con el beneficio de nos, 
una educación paternal, y de una amei 
enseñanza de pensamiento, a es- y ce 
tudiar las carreras especiales en quiei 
los colegios a donde el educando, do c 
hecho ya a la libertad trabaja- el lu 
dora y decorosa, no cae en laten- talac 



montes, por sobre cuyas mansas 
curvas o súbita eminencia corre 
el cielo, está, a las puertas de 
New York, un valle feliz, culti-
vado a mano por cuáqueros prós-
peros e hijos de alemanes, don-
de un cubano edificador levanta 
a puño, lo mismo que a hijos, los 
discípulos que le vienen de los 
pueblos de América, a prepararse 
para el estudio de las profesio-
nes útiles". Pinta después el cua-
dro que ofrecía el colegio en aque-
lla ocasión: "desde por la maña-
nita, que salió nublada, como na-
ce la Hbertad, era un encanto la 
sala del colegio, donde no hay 
prefecto pedante ni portero pica-
ro, sino un aire de gozo como 
tierna familia". Hace resaltar el 
"espíritu de orden, reposo y li-
bertad que hacía de los sencillos 
ejercicios una verdadera fiesta 
humana". Señala a doña Genove-
va Guardiola, la esposa de don 
Tomás, como la madre de todos 
los alumnos, "la que con manse-
dumbre de paloma vela, adora-
da, por la salud y la dicha de 
aquel vasto hogar, la hondureña 
que ha ligado su vida purísima a 
la del maestro, y ponía al pecho 
de sus hijos los tres colores de 
la libertad". Y largo párrafo de-
dica a ofrecernos admirable retra-
to de Estrada Palma, como hom-
bre y como patriota, siempre 
amoroso con sus alumnos, para 
quienes no sólo era el educador y 
el vigía, sino también el amigo 
y el compañero, el guía paternal, 
"el republicano caballeroso y aus-
tero que pone en los niños de 
América, las virtudes fundamen-
tales del Norte, las virtudes del 
trabajo personal y del método, sin 
sofocar en el educando el amor 
reverente con el país de su naci-
miento, el único país donde podrá 
vivir feliz, y a donde no podría 
aplicar con éxito las virtudes si 
le hubiese perdido a la tierra na-
tiva el conocimiento y el amor". . . 

grande como la necesidad, en los 
pueblos incompletos o infelices, 
de educarlos donde adquieran los 
conocimientos necesarios para en-
sanchar su país naciente, o don-
de no se les envenene el carácter 
eon la rutina de la enseñanza y 
la moral turbia en que caen, por 
la desgana y ocio de la servidum-
bre, los pueblos que padecen en 
esclavitud"; y después de precisar 
los múltiples peligros a que se 
ven expuestos los niños educados 
en tales condiciones, hace resal-
tar cómo este peligro "es mayor 
para él niño de nuestros pueblos 
en los Estados Unidos, por haber 
éstos creado, sin esencia alguna 
preferible a la de nuestros paí-
ses, Un carácter nacional inquie-
to y afanoso, consagrado con ex-
ceso inevitable al adelanto y se-
guridad de la persona y necesi-
tado del estímulo violento de los 
sentidos y de la fortuna para 
equilibrar la tensión y vehemen-
cia constantes de la vida. . . ; la 
educación del hijo de estos pue-
blos menores en un pueblo de ca-
rácter opuesto y de riqueza su-
perior, pudiera llevar al educan-
do a una oposición fatal al país 
nativo donde ha de servirse de 
su educación—o a la peor y más 
vergonzosa de las desdichas hu-
manas, al desdén de su pueblo—, 
si al nutrirlo con las practicas y 
conocimientos ignorados o mal 
desenvueltos en el país de su cu-
na, no se le enseñaron con aten-
ción continua, en lo que se rela-
cionan con él y mantienen al 
educando en el aimor y respeto 
del país a donde ha de vivir". 

Y para Martí, el colegio de Es-
trada Palma en Central Valley no 
ofrecía ninguno de estos peligros 
a los niños cubanos e hispanoa-
rnericanos, porque era, para él, 
"una casa de familia donde bajo 
el cuidado de un padre se adquie-
ren los conocimientos y prácticas 
del Norte sin perder nuestras vir-

Don Tontas ESTRADA PALMA con su 
del colegio en Central Valley, poco antes 
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tudes, carácter y naturaleza. Eso 
es el colegio de Estrada Palma: 
la continuación de la patria y el 
hogar en la educación extranjera. 
Allí no cambian el corazón por 
el inglés, y entran en la vida nue-
va del Norte por las virtudes que 
lo mantienen, y no, como en tan-
tos otros colegios, por los vicios 
que lo corroen; allí completan su 
cultura nativa con nuestra len-
gua y nuestra historia, a la vez 
que aprenden lo bueno y aplica-
ble de la cultura del Norte; allí 
se preparan, con el beneficio de 
una educación paternal, y de una 
enseñanza de pensamiento, a es-
tudiar las carreras especiales en 
los colegios a donde el educando, 
hecho ya a la libertad trabaja-
dora y decorosa, no cae en la ten -. 

tilia, retratados en la escalera de entrada 
de abandonar aquel lugar para ocupar el 
'olucionario Cubano en New York. 

tación de la libertad descuidada 
y excesiva; allí es tal vez el no-, 
ble rincón de monte a donde úni-
camente pueden nuestros padres 
mandar en salvo a sus hijos. Y és-
ta es la verdad, y ha de decirse". 

Martí nos cuenta que el 28 de 
junio asistió a los exámenes de 
fin de curso del colegio de Es-
trada Palma, exámenes que ca-
lifica "de rara verdad y senci-
llez", y en los que pudo compro-
bar mostraron los jóvenes cuba-
nos, hispanoamericanos y norte-
americanos, "la firmeza, libertad 
y cordura de los educandos a 
quienes un maestro desinteresa-
do cría para hombres". Describe 
el lugar donde se encuentra ins-
talado el colegio: "rodeados de 


